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UNA NUEVA ETAPA
DE CIUDAD Y TERRITORIO

Con este primer número del año 1990 de CIU-
DAD Y TERRITORIO se abre una fase más de la
continua evolución de Ia Revista desde su funda-
ción por el Instituto de Estudios de Administració n
Local, hace ya veinte ininterrumpidos años, a cuya
efemérides se ha dedicado íntegramente el ante-
rior número doble . El último cambio, ciertament e
leve y sólo formal, se produjo en 1984 .

Desde entonces hasta ahora -como en todo
cuerpo vivo y más si versa sobre los problemas de
investigación científica en una disciplina sociopolí-
tica- han evolucionado muy rápidamente las cir-
cunstancias ; en primer lugar, en torno al marco ad-
ministrativo de la propia Revista : el IEAL se ha re -
fundido con el anterior INAP, constituyendo el nue -
vo Instituto Nacional de Administración Pública ,
con objetivos más amplios y, sin embargo, más es-
pecializados que los que justificaron al primitivo
IEAL. Y, en segundo lugar, en el seno de la propia
identidad de los contenidos a los que la Revista
debe abrirse ha parecido necesario tender a con -
centrarla más en los aspectos propios del ámbito
urbano y municipal más restrictos, fuertemente im -
pulsados en los próximos años por la entrada e n
vigor de una nueva legislación urbanística, redu-
ciendo en consecuencia, por un lado, los temas de
análisis y planificación de escala regional o autonó -
mica y, por el otro, los muy arquitectónicos y de di-
seño microurbanístico, ya que ambos aspectos ex-
tremos del amplio espectro de la Urbanística ha n
comenzado a cubrirse en los últimos años por otras
nuevas revistas más especializadas en cada uno
de ellos .

La revista CIUDAD Y TERRITORIO ha alcanza-
do ya un nombre y prestigio nacional e internacio-
nal que le permite consolidar su posición en el es-
pacio científico que ocupa . El creciente número de
revistas nacionales especializadas en este amplio
campo de la Urbanística permite reconocer que l a
función innovadora y prácticamente única que du-

rante veinte años ha venido cubriendo C y T pue -
de ahora concentrarse en un campo más profun-
do, especializado y, por tanto, más reducido .

La tendencia universal a que cada revista cientí-
fica vaya encontrando o buscándose su propio n ni -
cho ecológico•, lo mas ajustado posible a los cam-
biantes objetivos de la producción científica y a las
demandas específicas de conocimientos cada ve z
más pormenorizados en su ámbito disciplinar, per -
mite repensar el papel que debe cubrir esta ya clá-
sica revista española . A este fin nos mueve la idea
de abrir una nueva etapa de la Revista para qu e
pueda aumentar su difusión, su penetración y acre-
centar su círculo de seguidores, sin por ello deja r
de ser lo que siempre ha sido como vehículo de l
pensamiento científico urbanístico . El lugar que
ocupa CIUDAD Y TERRITORIO debe seguir ocu-
pándolo y aun profundizándolo más en su penetra-
ción, aceptación y potenciación .

CIUDAD Y TERRITORIO puede así considerar
que en estos dos decenios ha cumplido plenamen-
te su misión histórica de sembrar y acoger en sus
páginas el más amplio e integrador pensamiento ur -
banístico español desde las primeras y pioneras fa -
ses de su lento proceso de implantación en nues-
tro país, cuando aún su espectro disciplinar era de -
masiado omnicomprensivo . De este modo puede
abordar ahora el objetivo de ir dejando un sitio para
que otras revistas especializadas cubran campos
disciplinares más concentrados .

Con este avance en la especialización de C y T
se pretende poder ahondar más en los estudios ur-
banos referentes a los aspectos administrativos y
de gestión municipal del Urbanismo, en los conte -
nidos ecológicos y sociológicos de la ciudad y las
áreas metropolitanas, en los aspectos históricos ,
económicos y financieros, en los estudios de
Geografía urbana, en los crecientes problemas y
conflictos competenciales interadministrativos so-
bre el territorio municipal, en las técnicas aplicadas
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de planificación, programación, control y gestió n
urbanística, en las infraestructuras y problemas de
transporte y tráfico locales, en las nuevas tecnolo-
gías aplicadas al desarrollo del urbanismo, etc ., si n
olvidar los temas centrales del INAP referentes a
la formación y pedagogía académica y práctica e n
todas estas materias municipales . Los números ya
previstos y en marcha van a renovar el esfuerzo de
preparación de números monográficos sobre diver -
sas materias : nuevas tecnologías en urbanismo ,
sendos números sobre el urbanismo actual en
Gran Bretaña, Alemania y Austria, sobre los últi-
mos diez años en las Comunidades Autónomas de l
País Vasco, Andalucía y Madrid, y sobre Iberoamé-
rica, sobre técnicas del gestión en suelo urbano ,
sobre Ecología, sobre Historia del urbanismo eu-
ropeo a principios del siglo xx, sobre la enseñanza
del urbanismo en España y Europa, etc . Deseamo s
ampliar la difusión de C y T en la Europa Comuni-
taria, en Ias Administraciones locales, en sus uni-
versidades y bibliotecas especializadas y disponer-
nos a competir en calidad y vigor innovador, as í
como colaborar con las demás revistas del espec-
tro urbanístico europeo .

Una revista ya ampliamente consolidada deb e
ser sostenida, decididamente apoyada y no aven-
turar, a su costa, cambios erráticos que -en este

campo sutil del pensamiento técnico y humanísti-
co- pueden dar al traste con su merecido puesto
entre las revistas más privilegiadas del urbanism o
nacional y más leídas en toda Iberoamérica . La con-
tinuidad de su título y cabecera -ficha de identi-
dad de una publicación periódica que cuesta dece-
nios patrimonializar-, así como de su formato y
presentación general no empece para que pued a
abrise su contenido a otros campos y cerrar más
su espectro en torno a otros . Evolución en la con-
tinuidad sin innecesarias ni dramáticas rupturas .

Hemos de lamentar la marcha de su fundador y
director, D . Fernando de Terán, quien durante los
veinte años de vida de la Revista ha sido el que ha
hecho posible esta larga y fructífera andadura d e
CIUDAD Y TERRITORIO hasta alcanzar las cotas
de reconocimiento científico que actualmente po-
see . Conste nuestro reconocimiento a la creativa
y continua labor, dedicación abnegada y tesón in-
telectual de D. Fernando de Terán en la direcció n
de CIUDAD Y TERRITORIO .

Deseo que este renovador impulso que quere -
mos imprimir a CIUDAD Y TERRITORIO sea satis -
factoriamente acogido por los lectores que fielmen-
te han seguido su andadura y por los nuevos lec -
tores que puedan incorporarse a esta labor cientí-
fica en gran parte siempre colectiva .

El Presidente del INAP
y del Comité de Redacción de Ciudad y Territorio ,

J . Constantino Nalda




